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ALAIN CIIARTIEH. Y AUSJA~ IVJARCll 

Que Alain Chartier disfrutó de gran prcst1g1o entre 
los poetas cultos españoles del siglo xv es cosa evidente. 
Se podrá discutir si su Livre des quatre dames o su Débal 
du réveille-matin .han intluído más o menos en La come:-

. dieta de Ponfa 1 o en la Querella de A mor 2 , pero lo cier­
to es que el marqués de Santillana hace explícita mención 
a aquellas obras y a otras ele "Alén Charrotier" en el Pro­
hemio al condcstahlc de Portugal, y c¡ue poseyó un ma­
nuscrito en el que las podía leer en francés a. En el British 
Museum se conserva una traducción castellana del xv de 

. su tratado en prosa I...e quaclrilogue invcctif 4 • Pero Torre· 
llas intercala en su poema Tant mon voler una estrofa, en 
francés, de La belle dame smzs merey 5

, poema que gozó 
de una extraordinaria popularidad entre los poetas cata 
lanes, como revelan la elegante traducción en verso de 
Francesch Oliver '. las imitaciones que de él se hicieron 
y el curioso ciclo de poemas sobre el tema de la desconei­
xenfa 7 • Sería fácil multiplicar las muestras de admiración 

1 Véase Cu.-V. AUBRUX, ~llain Chartier el le i\Jarquis de San­
tillalle, Bulletin IlisJ>allirJIIe, XL. 1938, págs. 129-149, y R LAPESA, 

Los decires 11arratio.:os del marqués de Sarllillana, discurso de ingrcs'J 
en la Real Academia Espmiola, i\ladrid, 1954, pág. 50. 

~ Véase R. LArEsA, obra citr~da, p:íg. 84, nota 16. 
3 Véa!'e l\1. ScmFF, La bibliothequc du l\,/arcJiris tle Santillam!, 

París, 1905, p;ígs. 37 1·372. 
"' lbid., pág. 3i2. El título es El t¡uaclrilogo inventivo de Alaym 

Carretero. 
s Véase P. BAC11 Y RITA, The 'IL'orks of Pere Torroella, Nueva 

York, 1930, p;íg. 102. 
G Editada por A. PAcÉs, La Bdle dame sa11s merci d'Alain Char· 

tier, texte frallfais el traduction cntalane. Romania, LXII, 1936, pá­
.ginas 481-531. 

r Véase A. PM:(cs, l..tr poésie frmrraise en Catalogue du XIIIQ siecle 
. ti la fin du XV•, Tolosa-Paris, 1936, ¡nígs. 93-98 y 347-355. 
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·que los cspailolcs del siglo xv sintieron por el elegante 
poeta fran<.:l$. Ahora s1ílo pretendo poner de relieve una 
curiosa si mili tud <!Ue se encuentra entre dos versos de 
Alain Chartier y otros dos de Ausiás March. 

En la poesía de Ausiás March que se inicia con aquel 
tan singular verso Lo viscachí qui·s troba·n Alemanya 8 

.llama la atención la segunda estrofa: 

Yo \'iu uns tills haver tan gran poten'i'a 
de dar dolor e promete plaher; 
yo, smaginant, ,·iu sus mi tal poder 
qu ·en mon castell era sclau de remen'i'a; 
yo \'Íu un gcst e sentí una vcu 
d'un fchle cos, e cuydara jurar 
e¡ u: un hom armat yo·) ícra congoxar: 
scns romprc'm pcl, yo· m só rctut pcr &cu. [Versos 9-16.] 

Amador de los Ríos 1
' scii.aló, con acierto, que los cua­

tro últimos versos de esta estrofa son imitación de los si­
_guientes de los Triollfi de Petrarca: 

Ella mi prcsc; cd io ch'arei giurato 
difendcrmi da uom coperto d'arme, 

con paro le e con ccnni fui 1egato. (T. d' A more, 111, 91.) 

Es digno de tener en cuenta cómo Ausiás March, ca­
ballero, militar y señor pendenciero, introduce ciertos ma­
tices propios en los conceptos del "clérigo" Petrarca. Este 
.se veía capaz de "defenderse" de un hombre armado; 
aquél se consideraba capaz de "atemorizar" a un hombre 
armado, pero un d~bil cuerpo de mujer ha acabado con 
Ja valentía de ambos. Ausiás March acrecienta el tono 

s Edición de A. PAcf:s, Les obres d'Auzias March, II, llarcelo· 
na, 1914, pág. 131, y edición P. llomcAs, Ausicis March, Poesies, IV, 
página 79, col. "Els Nostrcs Classics", Darcelona, 1955. En ambas edi· 
dones llc,•a el número CI. Sigo el texto de llohigas. 

9 J. AMADOJt n~: ws Ríos, Historia crítica de la literatura espa­
fwla, VI, Madrid, 1865, p<ig. 498. Recogen el dato A. l'AcÉs, Com­

meutrlire des [1oésics d',luzias .\larch, Parfs, 1925, pá¡;. 112, y P. llom­
.CAS, etlic. cit., p{og. 81, nota a los versos 13-16. 

22 

 
 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)  

 
 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



338 .MISCELÁNEA 

feudal de la estrofa con un símil que en Pctrarca jamás 
hubiera podido tener sentido ni eficacia personal: "en mi 
castillo era esclavo de rcmeupl'. El poeta valenciano tenía 
castillos y tenía esclavos -sabemos incluso <1ue los trata­
ba con dureza-, y el problema de los remcuces, con sus 
reivindicaciones sociales, estaba ya en germen en Catalu­
ña· en tiempos de Ausiás March. Advertimos, pues, que 
los tres versos de los Trionfi fueron una mera sugestión 
que se convirtió en un símil perfectamente adecuado a la 
condición y al temperamento del imitador. 

El triste y lánguido Alain Chartier era también un 
poeta de psicología muy distinta de la de Ausiás March. 
Su clznm¡on 10 <¡ue empieza Se ouqttcs es un elegante, tri­
vial y cortesano madrigal dedicado a los ojos les plus 
bcaulz el les f'lus cloul:; de Fraucc. Pues, hien, en esta 
breve y ocasional composición francesa Ausiás March ha 
hallado el modelo de los dos versos inkialcs de la estrofa 
que acabamos de leer. La clzmZfOU de Alain Chartier cm-. 
¡neza: 

Se om¡ucs deux yeulx orcnt telle puissance 
de doner dueil ct de promettrc joic ... 

Casi idénticos a los del poeta valenciano: 

Yo viu uns ulls havcr tan gran potcn~a 

de dar dolor e promclrc plahcr ... 

MARTÍN DE RIQUER 

LA CANCiüN DE SAN VAL.ENT1N 
· D.EL POETA PARDO 

En el tomo primero del cancionero provenzal y catalán 
llan1ado Vega-Aguiló (ms. núm. i de la l3iblioteca de Cata-

lO AL.\JN Cn,\RTJER, La belle tlame sa,zs merey ct les poésies ly­
riqucs, cd. A. Piagcr, París, 1945, pág. S.J, col. "Texres littéraires. 
franr¡-ais". 
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